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OFICIO 

Z>£  LOS  GENERALES  INGLESES , 
ocupado  la  Plaza  de  Montevideo  ,  dirigido  por  separa- 
do á  la  Real  'Audiencia  de  Buenos- Ay  res ,  y  al  muy 
Ilustre  Cabildo  ,  y  las' respectivas  contestacio- 
nes de  estos, 

TRADUCCION  DE  DICHO  OFICIO. 

JVFontevideo  y  Febrero  26  de  1807. -Señor  \  ó 
Señores  Vms.  deberán  saberla  torna 'de  esta  Plaza 
por  las  Tropas  baxo  de  nuestras  órdenes  y  proba- 
blemente habrán  sido  informados  de  !a  extraordi- 
narísima suavidad  manifestada  á  los  habitantes, 
aun  en  el  momento  de  asalto.  Sus  '/idas  ,  su  Reli- 
gión ,  y  sus  propiedades  se  han  conservado  sagra- 
das ,  y  están  ahora  bendiciendo  la  hora  ,  que  los 
sacó  de  un  estado '  de  anarquía  ,  y  los  puso  baxo 
el  suave  Gobierno  de  nuestro  Augusto  Soberano. 
Los  prisioneros  tomados  con  armas  se  están  tra- 
tar-do con  cariño  ,  á  los  Oficiales  se  les  dá  la  liber- 
tad baxo  su  -palabra  ,  y  á  aquellos  particulares  que 
son  hajbifañtes  del  Pueblo  se  les  permite  volver  á 
sus  familias.  Unos  a  él  os  de  beneficencia  cerno  es- 
tos suavizan  los  horrores  de  la  guerra  entre  las  na- 
ciones civilizadas  ;  y  habíamos  esperado  encontrar 
nuestros  prisioneros  igualmente  bien  tratados  por 
una  nación  ,  que  ha  sido  remarcable  poi  la  buena 
ié  ,  y  alto  houor. 
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Nos  hemos  engañado  gra&deteente.  Sabemos 
ahora  por  la  mejor  autoridad  ,  que  se  ha  viola- 
do una  solemne  Capitulación  ,  que  nuestros  Pri- 
sioneros han  sido  maltratados  ,  algunos  de  ellos 
asesinados  ,  los  mas,  sino  todos,  dexados  sin  sus 
pagas  ,  y  que  han' marchado  lexos  á  lo  interior 
del  País  ,  baxo  unos  rigores  é  incomodidades 
de  que  se  resiente  la  humanidad* 

¿Y  á  qse  aféelo  es  este  desvio  de  las  leyes 
de  las  Naciones  ?  El  numero  de  prisioneros  en 
la  posesión  de  Vms.  es  muy  pequeño  ,  compa- 
rado con  nuestra  fuerza  ,  para  influir  en  nuestros 
movimientos.  Vms,  han,  de  consiguiente  infringi- 
do, una  Capitulación  sin  beneficio  á  Vms.  mis» 
mos.  Su  tratamiento  ha  de  ser  retaliado ;  consi- 
guientemente Vms  exponen  sus  parientes  y  ami- 
gos á  rigores  no  necesarios* 

Mortificante  como  es  á  nuestros  sentimientos* 
y  á  la  humanidad,  tenemos  un  derecho  á  hacerlo,  y 
es  preciso  que  lo  hagamos.  Después  de  esta  solem- 
ne apelación  al  honor  y  á  los  sentimientos  de  Yms., 
aseguramos  á  Vms.  que  los  prisioneros  que  están 
con  nosotros  se  mandarán  á  Inglaterra  ,  á  no  ser 
que  la  Capitulación  de  Buenos-Ayres  se  ponga  en 
fuerza,  y  nuestros  prisioneros  se  devuelvan. 

Tenemos  justa  causa  de  quejarnos  de  los  habi- 
tantes de  Buesos-  Ayres,  pero  quando  consideramos 
en  lo  que  ya  ha  sufrido  esa  Ciudad  ,  cesa  nuestra 
enfado,  y  deseamos  encarecidamente  aliviarla  de  ul- 
teriores padecimientos,  Sálvennos  la  doloiosa  ne- 
cesidad de  marchar  contra  ella,  de  talarla,  y  de  ser 
testigos  de  su  ruina..  Ofrecemos  á  Vms.  sus  Leyes, 
su  Religión,- y  propiedad  baxo  la  protección  del 
Gobierno  ingles. 
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Ya  un  Oficial  de  rango,  el  Mayor  Campbell 
a  tratar  con  Vms.  Sabe  nuestros  sentimientos  ,  y 
referimos  á  Yms.  á  él  para  mas  particulares- 
Tenemos  el  honor  de  ser  sus  &c. 

Carlos  Sterling-S,  Anchmuty. 

farta  Oficio  al  Ilustre  Cabildo  de  esta  Cavitah 
Montevideo  Febrero  2.6  de  1807.  ¿ 

a  Señores:  para  que  los  Habitantes  de  Buenos- 
ftyres  sepan  ei  objeto  de  esta  comunicación 
acompañe >  a  Vms.  Copia  dé  la  que  con  esta  fecha 
dirijo  al  Sr.  Gobernador  de  esa  Plaza.  Tengo  el 
honor  8cc.  Firmado  i  S.  Anchmuty  ¿  Brigadier 
funeral  Comandante  en  Xefe. 

torra  <fc  B,  Guillermo  Can  Beresford  al  Alcalde 
de  primero  Voto  de  esta  Cap  ital, 

Quartel  general  de  Montevideo  Febrero  26  da  1807. 

^Aunque  acaso  no  me  sará  propio  el  escribir  á 
Vm. ;  sia  embargo  considerándolo  como  Xefe-  del 
MW<jA,  y  a  este  como  representante  del  Pueblo 
de  üuenos-Ayres,  no  puedo  ,  bwxo  las  presentes 
circunstancia  dexar  que  este  Parlamentario  va- 
ya a  Buenos-  Ayres  (de  que  he  sido  instrumento 
jyra  que  se  mande)  sin  comunicar  con  Ym 

Probablemente  antes  que  esta  ¡legue  3  manos 
de  Vro.  sabrá  q,e  hé  efcSuado  mi  íM\  ! 
ra  Ym.  del  modo  que  he  sido  tratado  ,'  la  infrie 
cion  de  un  tratado  firmado  ,  %  inobservancia  5¡ 
todas  las  proroesas  que  se  me  han  hecho  por  es! 
crüo  ,  o  verbales;  de  haber  sido  mandado  \  %  ¡l 


fetlor  contra  la  expresa  condición  ,  sobre  que  se 
sacó  mi  palabra  ,  de  sér  mandado  á  Europa  ,  cortics 
se  expresa  el  Sr.  de  Liniers  en  su  carta  de  ¿o  de 
Agosto;  finalmente  habérseme  quitado  mis  pape- 
les  por  violencia,  y, yo  puesto  baxo  Centinela  de 
vista,  y  por  ultimo  el  ser  yo  mandado  para  arri- 
ba del  País,  y  probablemente  para  nunca  volver; 

Baxo  todas  estas  circunstancias  no  podía  ha- 
ber cosa  que  me  ligara  á  no  efectuar  mi  fuga  qüan- 
do  pudiese:  sin  embargo  no  arriesgaba  á  las  irid.g- 
nidades,  que  se  me  hubieran  hecho  en  caso  de 
descubrirme  por  ningunos  objetos  personales  ,  O 
ningunos  menos  que  aquellos  ,  que  yo  tema  en 
mira  ,  y  los  quales  se  explicarán  mejor  por  las 
propuestas,  que  ef  Portador  de  esta  lleva  délos 
Generales  Británicos;  y  creo  que  ninguna  sospe- 
cha puede  aplicarse  ahora  á  mis  motivos  ,  y  bor 
lo  mismo  creo  que  mi  candor  y  sinceridad  ten- 
drán aquel  crédito  é  influencia,  que  hasta  ahora 
no  han  querido  Vms.  darles 

Sin  duda  habrán  Vms.  sabido  el  bueno  ,  gene- 
ro,0  y  honorable  tratamiento  manifestado  por 
los"  Ingleses  á  los  habitantes  de  este  Pueblo^  to- 
mado por  asalto  (y  este  buen  trato  no  puede  im- 
putarse  por  nuestros  envidiosos  enemigos  átemo|: 
Vms.  mismos  experimentaron  uno  igual  de  ;1 
bi^n  saben  Vms  como  se  me  ha  pig*do;  pero  rtco 
que  después  vahan  abierta  los  Ojos,  y  que  yen 
qü  fa  Gran  Bretaña  es  tan  íapaz  de  castigar  co- 
mo inclinada  a  perdona,  Por  lo  mismo  delude 
d-  Vms.  la  medida  que  han  de  adoptar ,  y  co  , tío 
eo  que  el  Cabildo  de  Buenos  Ayres  insistirá  en 
mm  se  cumpla  al  instante  U  Capítul.lc.on  firmada 
PS,  Liniers,  para  que  los  Comandantes 
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•teses  tengan  la  oportunidad  ,  que  tanto  desearte 
de  tratar  á  los  habitantes  del  Pueblo,  quando-cai- 
£a  en  su  posesión  ,  con  ta  clemencia  y  favor  *  que 
t%  tan  congenial  á  los  sentimientos  Ingleses. 

Yo  apuró  esto,  sin  que  me  inspiré  para  ello 
ninguna  consideración  personal  «>  pues  no  he  que5- 
rido  tomar  ningún  mando,  y  estoy  para  irme  l 
Europa:  pero  á  pesar  dé  quánto  me  ha  ocurrido* 
me  siento  interesado  por  Va  gente  de  Buenos  Á^- 
Ves ,  y  pueden  vivir  seguros  (a  no  ser  que  su  con- 
ducta hácia  nuestros  Oficiales  y  tropa  me  Ib  há- 
ga  totalmente  imposible)  que  tengo  su  bien  iüu- 
cho  en  mi  corazón  ,  y  que  si  saben  otra  vez  dé  mi^ 
será  por  lo  que  yo  me  empeñe  "a  hacer  lo  que  con- 
sidere los  hará  prósperos  y  ¡felices. 

tengo  él  honor  &c.        €•  BeresíordS 

Sr.  D.  Martin  dé  Álzagá. 

CONTÉSTÁCiOÑ  DEL  REAL  TRIBUNAL. 

SEnores  Generales  :  Quándo  este  Tribunal  consi- 
dera él  origen  ,  y  motivos,  qué  han  obligado  k 
VV.  EE.  I  dirijirle  su  carta  de  26  de  Febrero  pró- 
ximo pasado,  ni  extraña  sus  solicitudes,  ni  le  ha- 
cen efe&o  alguno  sus  amenazas.  La  vergonzosa  fu- 
ga del  Mayor  General  Guillermo  Carr  Beresford, 
y  del  Coronel  Pak  nuestros  prisionero?,  que  aban- 
donando su  bonor  ,  y  quebrantando  la  palabra, 
3que  sobre  él  tenían  dada,  se  trasladaron  clandes- 
tinamt.nte  á  esa  Ciudad ,  es  la  causa  de  que  V¥. 
EE,  se  manifiesten  penetrados  de  Un  tejido  de 
falsedades  ,  como  el  que  contiene  sü  citada  carta. 
Él  •mismo  hotíór  de  VV,  EE.  -se  Te-s'rétvte  de  <con* 
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fesario  ;  pero  nosotros  estarnos  convencidos  de 
ello  ,  y  queremos  hacerles  la  justicia  de  que  no 
lo  pueden  negar. 

Es  en  primer  lugar  falso  ,  que  quando  esta 
Ciudad  fue  reconquistada,  hubiese  intervenido  el 
menor  pació,  6  condiccion  legitima  que  merezca, 
este  nombre  "entre  el  Comandante  de  nuestras  Ar- 
mas ,  y  el  Mayor  General  Beresford :  Las  Capitu- 
laciones se  hacen  siempre  con  las  armas  en  la  ma- 
no ,  mediando  algún  intervalo  de  suspensión'  entre 
tanto  se  arreglan  los  artículos  y  en  ellos  se  confor- 
man los  principales  Contratantes :  nada  de  esto 
intervino  en  nuestro  caso  antes  bien- el  mismo  Ma- 
yor general  no  puede  negar,  si  procede  de  buena 
íé,  que  se  rindió  á 'discreción  ,  y  que  puso  en  exer- 
cicio  aquellas  demostraciones  admitidas  entre  las 
naciones  cultas  para  acreditarlo  ,  sin  necesidad  de 
ocurrir  á  otros  comprobantes,  ó  justificaciones.  Si 
dicho  Mayor  General  capituló  ¿á  que  fin  pudo 
conducir  el  haber  arrojado  públicamente,  como  lo 
hizo  ,  su  espada  ,  después  de  haber  visto  ,  que  era 
de  ningún  fruto  el  uso  de 'la  Bandera  parlamenta- 
ria ,  y  i  un  de  nuestro  mismo  Pabellón  ,  que  su- 
cesivamente izó  en  la  Fortaleza  ,  donde  se  habia 
encerrado,  y  cuyos  muros  se  empanzaban,  á  asal- 
tar? Si  después  ha  aparecido  alguna  Capitulado?), 
ese  fue  un  pació  privado  muy  posterior  á  la  ren- 
dición, obra  de  ía  astucia  con  que  el  Mayor  Gene- 
ral logró  sorprender  la  generosidad  ,  y  buena  íé 
del. Señor  D.  Santiago  Liniers,  á  quien  hizo  creer 
alalinos  días  después  de  la  Reconquista,  que  seme- 
jante papel  no  surtirla  otro  efe  cío ,  que  el  ponen  a 
a  cubierto  con  su  Corte,  y  por  ultimo  lo  que  no 
tiene  duda  es,  que  hallándose  este  punto  remitido, 
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mo  corresponde,  á  la  decisión  de  nuestros  Sobe- 
ranos ,  nada  podemos  innovar,  ni  por  cosiguiente 
los  Prisioneros  Igleses  deben  salir  de  los  Destinos 
en  que  se  hallan. 

El  maltrato  de  los  Oficiales  ,  y  Tropa  ,  es  otra 
falcedad  con<jy.  Es.  han  sido  sorprendidos,  y  enga- 
ñados. Para  con  los  primeros  ,  y  principalmente 
con  el  Mayor  General,  se  han  usado  consideracio- 
nes que  seguramente  no  nublaran  logrado  de  nin- 
guna otra  Nación  :  las  pagas  de  sus  asistencias  han 
sido  muy  puntuales.  Sus  E-quipages  se  les  han  res» 
ti  luí  do  íntegros  ,  siendo  constante  que  en  ellos  se 
contenia  parte  del  dinero  ,  que  tomaron  3  su  en- 
trada :  han  vivido  en  una  libertad  absoluta  ,  á  que 
no  han  sabido  corresponder  ;  y  de  nuestras  con- 
descendencias no  son  pequeños  los  perjuicios  que 
han  resultado.  Fue  preciso  sacarlos  de  esta  Ciudad 
porque  ya  se  advirtió  en  ellos  una  conducta  muy 
impropia  de  hombres  de  honor  ,  pero  siempre  dis- 
pensándoles qua  ritas  comodidades ,  y  alivios  cupie- 
ron en  nuestro  arbitrio.  331  Mayor  General  fué 
destinado  á  -Luxan  lugar  poco -distante -de  esta  Ca- 
pital con  otros  siete  ,  ú  ocho  Oficiales  escogidos 
por  el,  y  allí  fueron  sus  ocupaciones  -las  mismas  que 
habian  tenido  en  la  Ciudad  :  su  aplicación  conti- 
nua fué  la  de  seducir  con  artificio  ,  y  dis-ignulo  á 
quaritos  le  trataban ,  fomentando  un  Partido  de  in- 
subordinación ,  é  independencia  (bien  que  sin  fru- 
to) y  constituyéndose  en  la  clase  de  un  verdadero 
reo  de  Estado  ,  y  esto  fué  lo  que  obligó  a"  que  <e 
tratase  de  internarlo  con  los  Oficiales  ,  que  ie 
acompañaban  á  otro  País  mas  distante  ;  llegando 
nuestras  consideraciones  á  el  extremo  de  que  aun 
*n  semejantes -circunstancias  :para  que  solo  se  m®- 
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viesen  de  Luxart  ocho  Oficiales  incluso  e1  Mayo? 
General  se  gastaron  dos  mil  pesqs  ,  invirtiéndos§ 
mucha  parte  de  esta  suma  en  procurarla  decencia, 

y  comodidad  del  ultimo, 

§i  este  hubiese  dicho  a  V  Es.,  que  des<|e  el  27 
de  Junio  ,  en  que  esta  Ciudad  tuvo  la  desgracii 
de  que  se  posesionase  en  ella  ,  dexo  perecer  ,  y 
vivir  cargados  de  miseria  á  todos  los  Oficiales  pri- 
sioneros sin  socorrerlos  con  un  solo  ,  real,  si  les 
hubiese  confesado  sus  deÜnqüentes  ocupaciones  ,  y 
si  procediendo  con  la  buena  fé  que  caracteriza  a 
el  hombre  honrado  ,  les  hubiese  confesado  lo  que 
en  orden  á  su  tratamiento  y  el  de  sus  Oficiales 
queda  expuesto  V  y  SP  acreditará  a  las  Cortes  de 
Europa  cüW  documentos  incontestables  ,  sin  la  me- 
nor duda  íuHrian  Y.  Es.  detextado  su  pocedimien- 
to,y  su  Óarta  hubiera  sido  concebida  en  té  i  minos 
muy  diférentes. 

Es  lercfa'd  ,  que  uno  de  los  Oficiales  destinados 
á  Lúxán  fue  muerto  por  algún  malhechor  de  los 
<%ú€  rt'rinca  faltan,  en  todos  los  Países ;  cuyo  exceso 
dimanó  de  la  falta  de  prudencia  con  que  se  condu- 
cían los  Oficíales,  alejándose  de  sus  destino?,  sin  ha- 
cerse respetar  por  medio  de  sus  armas  ,  que  se  les 
permitieron' generosamente  para  iguales  casos;  pe- 
ro no. "puede  negar  el  Mayor  General  quanjtó  ha  sido 
nuestro  sentimiento  ,  y  quantas' diligencias  se  han 
'practicado  para  descubrirlo,  y  castigarlo ni  tam- 
poco que  desde  entonces  se  pusieron  á  tos  demás 
algunos  Soldados  ,  para  que  los  custodiasen  ,  y  de- 
fendiesen sus  Personas  de  todo  ¡muljtó  ,  lo  que  no 
dexó  de  influir  también  para  ¡retirados '  á  mayor 
distancia. 

A  la  conducta  que  ha  observado  entre  nosotros 


el  Mayor  General  Bertas  e$  mviy  fc»forme  y  consi. 
guíente  la  oferta  que  VV.  »E..  nos  hacen  de  muestras 
Leyes,  Religión,  y  prcpíedadís  baxo  la  protección  del 
Gobierno  ingles:  esta  es  ana  ofensa  con,  oue  W  Eg 
lastiman  el  aho  honor  que  sin  hacer  Ja   ¿eno*  gra.c¡7 
coshesan  á  nuestra  Nación-,  de  la  quaj  m  podaos  de' 
sentenciemos :  el  carader  Español  solo  epreda  sus  pro' 
piedad,  s,  y  vidas  pra  emplearlas  en  el  ¿er^p  £'ÍJ! 
Key.  El  vecindario  de  Buenos  Ayres  es  el  maa  fieí  *  ¡» 
Soberano  de  quantos  reconocen  esta  Donación  „ 
agradablemet*  sujeto  á  ella,  se  lisonjea  con  el  deseo  de 
«aerificarlo  todo  i  o  obsequio  de  su  lealtad  :  las  TronV* 
numeróos,  que  las  sostienen  están  dispuestas  ,  y  Jít 
paradas  á  la  mas  vigorosa  defensa  sin  que  las  abanL 
das  comm.oaaooe,  con  que  VV.  EE.  han  creído  deb^I 
tarelamor  a  nuestro  Rey  ,  sean  capaces  de "  prodnc> 
otro  efeao,  que  el  de  la  justa  indignaron ,  gufdS  I 
todos  una  nueva  energía  para  resistir  qualesquiera  fuer 
zas,  con  que  intenten  destruir  nuestra  felicidad. 

Ultímamele  no  pedemos  omitir  manifestar*  á  VV 
ib.  que  parecía  muy  conforme  al  decoro  de  la  Nació» 
Bnta*ICa,  que  el  Mayor  General  Beresford y  el  Coro! 
*e>  Pak  se  restituyesen  á  su  prisión  de  honor  ,  sobre 
cuyo  parncular  hará  la  debida  reclamación  el  Sr  C* 
candante  General  de  Arma-s  D.  Santiago  Liníerl  ' 
m  deberán  VV.  EE.  entenderse  JtoéJ^^ 

toLdT-"'  Pafa  10  qüal  Se  ha,U  ^Wf¿W*  a«. 
Dios  guarde  á  VV.        much3S  años.  £3 

Cnh  ^.^o7.=  Exmos.  Señoresz Lucas 

Cuberos Franasco  Tomas  de  An»otego¡=  J,an  Z0  í 
Befrj,  oseph  parquea  de  la  Platar  Suel  de  VeU  C0- 
Menoel  ^e  y,llof=  Antonio  Caspe  y  Rodriguen  Umos 
inores  Comandantes  Generales.  *  0S' 
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*°  Oficio  del  Sr.  Comandante  Genera!  de  Armas , 
J),  Santiago  Liniers. 

EXCMOS.  SEñOEES. 

ció»,  él  m«  Genera   Bemfd  d< 

!os  sent.m.entos  de  b  JP      «d    tf  de  Setiem. 

Ubra  y  el  juramento  4.  oM  g«  ^  ^  ¿f  ^ 
bre  prori.no  pa  a£  T  «l  P'  paiS)  e„  qoe  h  ma. 
propagado  una  ,ns»rrtc,°"  .  a  bax0  el  yugo  de  l« 
yor  parte  de  «  f^S'^,.^  habiendo 
Ley  P^r™  ProntoJhVnto  de  la  fé  publica  y  del  dera- 
serrido  semejóte  í"*»"^.*    £as  el  alto  entu- 

que  la  des»  legitimo  Soberano  a  de  ^ 

El  pretesto  qua  «^«¿«VlT.  EE.  desvanecido 
pretendida  capitulación  o  hal  «ao  V  ^  ft 

5»  u.  dos  adjunU,  ^  ^  de  „  gaerra  e5tos 
reclamar  a  VV.  EK.  Por '°  ,  integridad  me  man. 
dos  prisioneros;  que  V^nns  h.bré  cumplido  con  mi 
darán  entregar.  /JL  apreciará 

obligación  en  reclamarlos  ,  y  *'  ■» 

de  que  parte  es  la  justicia.  ^  tener  que  afiad¡r 

No«o.t*«oaíSr.Ber«l oro  p  „  e. 

á  lo  que  **pr*so  abora  a  \  V.  la  determi- 

vengo,  q«e  siendo  £2X^*1*  sus 

.-«cien  de  este  Pueblo,  cerno  se  lo  »  fa 
Magistrados,?  acabo  de  exponerlo ,  de  detena 
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ta  el  «Uimo  extremo  ,  y  hallarse  bien  aparejado  para 
bacer  memorable  s*  defensa,  escaseo  VY,  Eíí.  de  repe- 
tirle nuevas  intimaciones,  eu  el  concepto  que  quedarán 
sin  respuesta  ,  y  que  solo  la  fuerza  de  las  armas  y  del 
valor  deben  deei«hr  nuestra  suerte. 

Dios  guarde  á  VY.  EE.  muchos  años.  Buenos  Ay* 
yes,  Marzo  a  de  1807. 

Santiago  Linltrs, 
SS.  D.  Caries  Sterling,  y  D.  Samuel  Anchmuthy, 
Ecspuesta  dd  Ilustre  Cafildp* 

Aunque  los  motivos  que  Y.  SS.  alegan  para  hacer  á 
esta  Ciudad  la  amenaza  de  talarla  ,  en  su  carta  de  26 
del  pasado  al  Sr.  Gobernador  de  esta  Plaza,  de  que  se 
sirven  remitir  copia  al  Cabildo  ea  la  de  fecha  del  mis- 
mo dia,  para  que  se  imponga  de  su  contenido  :  aunque 
estos  motivos  fueran  ciertos  ,  que  s»Q  lo  son  ,  no  era 
inferior  la  humanidad  y  generosidad  ,  que  nosotros 
mostramos  con  los  prisioneros  del  Mayor  Genera!  Be- 
resford  ,  á  laque  V.  SS.  mostraron  con  ese  Pueblo, 
después  de  tomado  ,  si  retrocedemos  al  origen  y  causa 
de  la  presente  guerra  \  pues  el  hecho  executado  casi  a 
la  vista  de  Cádiz  con  las  quatro  .Fragatas ,  que  salieroa 
de  ese  Puerto  cargadas  de  familias  y  caudalts  ,  baxo 
el  seguro  de  una  úrroe  paz  el  año  pasado  de  1804  pa- 
rece que  nos  daba  derecho  á  no  mirar  la  Nación  de 
Y.  S.  S.  con  Ja  atención  y  consideraciones,  que  se  me» 
recen. las  demás  civilizadas  de  la  Europa  i  pues  fue  aquel 
un  insulto  tan  incivil ,  atroz,  y  feroz,  que  puede,  que 
la  bistoria  universal  no  presente  otro  ea  el  discurso 
ds  ro  ios  los  siglos ,  como  los  mas  bien  intencionados 
de  su  Nacicn  lo  ha»  publicado. 

A  pesar  de  ssto ,  y  de  que  la  Capitulación ,  de  que 
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ss  quiere  prevaler  el  Mayor  General  Béresfod ,  bá  sidtf 
scío  ordenada  ocultirn^ste ,  a  efeélo  de  salvarlo,  coa 
su  gobierno  ,  como  ««estro  General  se  lo  llegó  á  decir 
en  pspel  público,  y  él  íió  se  atrevió  á  contradecirlo^ 
ni  procuró  jaibas  jüstirlcárló  de  modo  alguno,  porqee  oof 
tiene  como  hacerlo ,  habiendo  sido  su  rendimiento  á 
discreción  á  vista  de  todo  este  gran  Pueblo,  sin  que  ja- 
mas se  haya  valido  para  con  nosotros  de  esa  supues- 
ta capitulación  pafa  relevar  sus  Tropas  de  ser  enviadas  á 
le  interior.  Y  á  pesar  también  á¿  qise  es  falso  ,  de  :qué 
ti©  se  les  hayan  dado  asistencias  ,  y  d  que  se  les  haya 
tratado  con  rigor  y  crueldad  ,  porque  -%-sto  ?o'.o  lo  puede 
dédr  el  Mayor  General  Beresford  ,  pe*  cohonestar  su" 
ignominiosa  f«ga,  no  acordándoselo  faciendo  que  no 
se  acuerda  de  la  inhumanidad  que  usó  con  nuestros  pri- 
sioneros,  negándoles  todo  auxilio  y  socorro,  a  «neRos 
que  se  reduxesen  á  pasar  á  Londres 4  siendo  muchos  dé 
ellos  Inválidos,  y  hallándose  los  densas  afecusJauc*  eti 
está  Curiad  con  mugtr  é  hijos,  sin  embargo  de  esto  y 
demás  que  sé  omite,  por  no  permitirlo  la  calidad  del 
papel,  se  les  ha  tratado  á  todos  en  general  ,  y  partí- 
cuiarnrente  al  Mayor  General  Beresford,  con  tanto  dé* 
cot  ,  urbanidad,  franqueza*  y  generosidad,  qo«  no  du» 

ós  a  firmar  4  puede  muy  bien  ser  que  no  lo  hayá 
pasado  mejor  en  so  propio  país. 

Baxo  áe'éstl  supuesto,  que  en  caso  de  dudjrse  dé 
él  .  se  probara  basta  la  evidencia  .  vendrás*  V.  SS,  en 
cí  nócimieisto  ,  que  no  tienen  defecho  ni  Justa  causa  pá- 
ra¡  traía?  «  la  Ciudad  del  modo  que  nos  anuncian  ,  ni 
r  s-  íígs  r^son  giguea  para  ser  innVies  al  m*s  amable 
r  los  Soberados  i  estando  en  esta  virtud  prestos  y  apa- 
t®]&ám  p>ra  derramar  hasta  la  ulthaa  gota  de  sa»gf¿ 
i  it¿bí  de  hacer  ver  ai  rmsndo  en  uro  ?  que  en  toias 
j  irles  socios  verdaderos  Españoles  ,  fieles  vasallos',  f 
ftuxanteg  ée  U  humanidad,  aun  con  los  que  ta  han  vio» 
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ááo  del  riivío,  que  todo  el  Orbe  h&  visto  en  el  C  o 
ás  S*¡ua  M^ria. 

ü;os  guardé  k  V.  SS.  muchos  años  Sala  Capitular 
de  Baenos  Apresa  Marzo  i  de  1S07. 

Martin  de  Á'zjgar  Estevan  Villanueva  =  Manúef 
Mansillar  Antcriio  í^iíanr  Manuel  Qrtiz  de  Basualdor 
Miguel  Fernandez  de  AguerorJcseph  Antonio  G?pde~ 
vilarjuaa  Bautista  de  lUarte.  Martin  dé  Monasterio- 
Benito  ds  Iglesias. 

A  los  Señores  Generales  de  mar  y  tierra  0.  Carlos 
Steriing  y  D.  Samuel  Aucbmuthy. 

Respuesta  del  Alcalde  de  primero  Votó. 

La  adhesión,  qae  muestra  V.  S.  á  este  ##&fe  en 
su  carta  del  26  del  jasado,  de  ningún  modo*  ¿onviene 
con  los  horrores  y  matas  tratamientos  que  le  imputa 
pues  si  fuera  cierto,  no  era  él  digno  del  amor  ¿fe  Vs  S.' 
ni  V.  S.  tampoco  le  profesara  la  voluntad  qué  bla- 
sona. 

V.  $.  le  echa  en  cara  ,  de  que  ha  infringido  impu- 
nemente una  solemne  Capitulación  ;  ¿  pero  es  posible 
Sr.  Beresford  ,  que  á  éste  papel  privado  y  confidencial 
le  llame  V,  S  solemne  capitulación?  ¿Es  capitulación 
solemne  la  que  se  hace  amistosamente  ,  y  por  género 
de  compasión  ,  después  de  dias  de  rendida  ,  y  entren  . 
da  la  Plaza  ,  y  en  casa  de  un  Particular  ,  á  fuerza  de 
ruegos  y  empeños  ?  V.  S.  sabe  muy  bien  ,  que  e<ta  es 
a  calidad  y  fuerza  que  tiene  ese  papel.  Pero  quando 
la  Ciuaad  la  hubiera  infringido  ¿qué  otra  cosa  bhbkt 
ahecho  en  esto  que  seguir  el  exemplo  de  V-  S.  2  s  V  S 
no  violó  ,  no  alteró  ,  no  desfiguró  la  capitulación  ,  que" 
se  le  preseüíd  antes  de  entrar  en  la  Cíádad?  ¿  V.  s 
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ta  ni  bien  ,  entré  otras  infinitas  cosas  ,  no^  faltó  a!  de* 
pósito  de  los  caudales,  que  vinieron  del  Luxan ?  Si 
por  atención,  ó  por  sinceridad  y  generosidad  Española 
se  otorgaron  sobre  estos  hechos  instrumentos,  ¿ha 
de  ser  este  motivo  para  q«e  un  Oficial  de  honor  los  nie- 
gue, quando  hay  otros  ds  igual  cars&er  ,  que  io  afir» 
iuau  y  aseguran  en  la  mas  sok»oe  forma? 

Sino  se  le  permitid  á  Y.  S.  pasar  con  sus  Tropas  á 
Europa,  y  éstas  fueron  echadas  tierra  adentro  ,  há  sido, 
como'v.  S,  sabe,  porque  Mr.  Popham  nunca  quiso  de- 
«amparar  el  Rio  ,  y  esperaba  los  socorros  que  Y.  S.  pro- 
pío  había  pedido  al  Cabo  ,  para  reforzado  con  ellos  re- 
volver sobre  nosotros:  ¿  y  como  quería  Y.  S.  siendo  es- 
to manifiesto  ,  que  le  entregásemos  sus  Tropas  que, 
aunque  rendidas  notoriamente  á  discreción ,  se  prevalían, 
de  una  Capitulacon  supuesta  y  falsa  ?  Si  después  se  dió 
orden,  para  que  Y.  S.  y  demás  Oficiales  fuesen  aparta- 
dos  de  la  inmediación  de  esta  Ciudad ;  V-  S.  ha  tenido  la 
culpa,  por  andar  haciendo  sordamente  la  guerra  contra 
So  sagrado  ¿el  juramento,  seduciendo,  inquietando,  y 
engañando  hasta  a  nuestros  mismos  Oficiales.  Esta  con* 
duáá  tan  impropia,  tan  indebida  en  un  prisionero  de 
guerra,  no  dexó  de  traslucirse  en  esta  Capital:  y  «pan- 
do los  Superiores  pudieron  haber  tomado  otras  providen- 
cias ,  se  ciñeron  á  quitar  la  ocasión  :  ¿Que  tiene  V.  S. 
que  extrañar ,  ni  como  puede  censurar  esta  conduela? 
$lla  es  tan  moderada  y  equitativa  ,  que  aseguro  ,  que 
n¿>£uno  de  ios  de  su  Nación  seria  capas  de  observarla 
eV circunstancias  un  criticas,  como  co  Las  que  «eso- 
tros  nos  hallamos,  *   V    -  • 

Por  lo  demás,  el  quejarse  del  mal  trato ,  no  lo 
oupdo  atribuir  ,  sino  á  presto  de  colorir  Y.  S.  la  ter- 
neza de  su  fuga  ,  pues  puesto  el  negocio  en  esuun  de 
poroso  examen,  no  tengo  diñcuUad  de  asentar  ,  que 
puede  ser,  que  nunca  luya  prisioneros  de  guerra  bf- 


p  ño.es  experimentado  mejor,  ni  aun  igual  trato  de  la 

TC^r.^  de  U  ^sitóidad  ,  que 
V  S  mostró  con  nuestros  prisioneros. 

Tengo  la  satisfacción,  de  que  nada  d,go  en  »ed.o 
de  ser  un  poco  á  proporción  de  lo  que  la  «alerta  ofre- 
ce que  no  lo  pueda  probar,  y  que  ello  de  por  s.  no  se 
^rerosio/;  ,  A  de  1Í2 

de'  V?"!  i  .  Ubraré  ,  si  par- 
tote  Para  Europa ,  sea  con  la  felicidad  que  le  deseo. 

Dbs  guardeP  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Ajres 
Marzo  2  de  1807. 

Martin  de  Alzaga. 
Sr.  D.  Guillermo  Carr  Beresford, 


IMP  RE  SO. 

POR  MANDADO  DEL  TRIBUNAL  DE  LA 
Real  Audiencia. 

BUEN0S-4YRES. 

En  la  Real  Imprenta  de  Niñas  Expósitos: 
año  de  1807» 
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